
















se eternizaba porque Mo.ns. Escalada no era el candidato preferido por 
el Gobierno. 

Pero, entretanto, fue modificada la ley de dotación, sancionada por 
el Gobierno de Urquiza en Paraná: sólo se subvencionarían las diócesis 
de Buenos Aires y Córdoba. Ante los reclamos de Marini, respondió el 
Gobierno que carecía de medios. De todo esto informaba el Delegado 
Apostólico al Cardenal Antonelli, concluyendo: 

"Ya estoy medio desanimado porque este gobierno, si acaso hace 
algo por al Iglesia es sólo por temor a la opinión pública. Pero no 
af!ojaré; y si no logro l@ objetivos, al menos me queda la con- 
ciencia de haber hecho cuanto estaba de parte miia". 

Una y otra vez volvía Marini sobre las explicaciones que le debía el 
Ministro, pero éstas no llegaban, sí aumentaban los atropellos a la 
Iglesia por porte del Gobierno. Finalmente, después de a f i ~  y medio, 
vino el desquite por parte del ministro de' Mitre. El 21 de noviembre 
de  1863 notificó al Delegado Apostólico que le respondería, una vez 
que su consulta a la Suprema Corte d e  Justicia, decidía si se debía o 
no reconocerlo en calidad de  Delegado Apostólico; y en caso afirmativo, 
si conviene permitirle use de todas las facultades expresadas en el Breve 
oficial. iRecuérdese que el Gobierno anterior lo había reconocido y 
autorizado en 18B! 

El Ministro esperaba que se desconociera a Marini como Delegado 
Apstólico, pues era su talón de  Aquiles. Obispos y clero tiraban de 
común acuerdo con el Delegado Papal, en contra de la política guber- 
namental Mitre-Casta. 

De todo esto notifich nuevamen~te Marini a Antonelli. La respues- 
t a  con fecha 10 de  abril de  1864, ordenaba esta vez el inmediato regre- 
so a Roma "por el grave atropello". Pero Marini que desesperaba por 
cubrir la sede vacante de Paraná y sobre toda por la creación de la 
Arquidiócesis, antes de  iniciar los preparativos para regresar, visitó 
personalmente al Gobierno notificándolo confidencialmente acerca de  la 
orden recibida, y sólo al día siguiente, lo hizo de modo oficial. No 
iardó en recibir la visita del ministro Costa, que venía a rogarle insistente- 
mente en nombre del Gobierno, no se retire aún porque se esperaban 
llevar a cabo algunos asuntos eclesiásticos de importancia. M a ~ i ,  
resistiendo bastante, al final le dijo que por comenzar le conteste la 
caria, y después resolvería. 

Viendo los empeños del Gobierno por repamr el paso mal dado, y 
considerando también que su inmediata partida podría causar mayores 
daños a la Iglesia, y c~n~siderando además, que ya al Gobierno había 
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